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El 20 de julio pasado la Secretaria de 
Comercio y Fomento industrial dispuso 
la modificación de impuestos a la im- 
portación de 528 fracciones arancelarias, 
con el propbito de acelerar la apertura 
comercial. 
A simple vista esta medida parece 
congruente con los proyectos oficiales 
que desde el Plan Nacional de D e s ~ o l l o  
(PND), Progama Nacional de Fomento 
Industrial y Comercio Exterior (Prona- 
fice), y otros, se han venido planteando, 
en el sentido de que se "apoyar6 la racio- 
nalizaeión del proceso de sustitución de 
importaciones y el fomento a las expor- 
taciones no petroleras para avanzar en el 
r equilibrio de la balanza comercialn.. . y 
de lograr una mayor integración al mer- 
cado unindial. 
Sin embargo, la noticia produjo en- 
contradas posturas, destacando las dis- 
crepancias en el propio sector empresa- 
rial. Ello no es gratuito ya que de he- 
cho, significa el mayor grado de "despro- 
tección" a la planta productiva del que 
se tenga conocimiento a la fecha. 
El recuerdo de proyectos similares im- 
pulsados en Chile, Argentina, Uruguay, 
etc., es poco alentador ya que en esos 
países se ha constatado un virtual des- 
mantelamiento de la industria nacional; 
en h a s  de "especializarse para la expor- 
tación", respondiendo a los nuevos re- 
querimientos de la economía intemacio- 
nal. En México, los uavances" alcanza- 
dos son bastante discutibles. Lo que sí 
no tiene discusión, es que ellos han signi- 
ficado un enorme costo social y político: 
elevados niveles de desempleo, quiebras 
masivas de empresas, y un empobreci- 
miento para la mayoría de la población. 
Las cifras del superávit comercial y 
del incremento de las exportaciones, so- 
bre todo de las no vetroleras. observadas 
en lo que va del año, han sido orgullosa- 
mente remarcadas por los círculos oficia- 
les y presentadas como uno de los mayo- 
res "Qxitos" del actual gobierno. 
Al revisarlas, no se puede negar que 
resultan atractivas ya que de enero a 
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junio de este año el superiivit comercial 
era de 4 mII 512,6 d o n e s  de dblares, 
registrándose exportaciones por 10 mil 
340 millones de d ó h ;  33% máa que 
las registradas en igual período del año 
pasado. En los "Criterios generales 
de política econdmica para 1987", se 
estimaba un nivel de exportaciones del 
orden de los 10 mil 500 d o n e s  de 
dólarar, lm @e prácticamente se han 
cubierto en el primer remestre de este 
año, alentando las posturas sobre la 
'Lvocaci6n exportadoraa de la economía 
mexicana. 
Sin embargo, analizar estos datos 
en forma descontextuada del comporta- 
miento del resto de la economía podrfa 
resultar muy riesgoso. Si bien las expor- 
taciones han crecido, el superiivit comer- 
cial se muestra sobrediiensionado como 
resultado del bajo nivel que han alcan- 
zado las importaciones: de enero a ju- 
nio, éstas sólo fueron de 5 mil 827.5 mi- 
llones de dólares, contra los 6 mil 287.8 
correspondientes a igual lapso de 1986. 
Lo más grave de esta situación es que 
en los meses mencionados, las importa- 
ciones de bienes de capital descendieron 
en un 25.1%, correspondiendo un 15.3% 
al sector pilblico y un 28.5% al sector 
privado. Sobra hacer incapié en los efec- 
toe contraproducentes para las posibili- 
dades de recuperación económica anun- 
ciada para el segundo semestre de este 
año, sobre todo si se tiene en cuenta que 
la planta productiva nacional funciona 
con gran cantidad de bienes y servicios 
foráneos. 
Por otra parte, el Banco de MQxico 
anunció que en los primeros cinco meses 
del año la producción manufacturera 
tuvo un crecimiento negativo de -5.1%, 
acompañado de una caída de 12.6% 
en la inversión Fija Bruta en relación 
a los mismos meses del año pasado. 
La situación no parece tener mejores 
expectativas, ya que una encuesta del 
Centro de Estudios Económicos del 
Sector Privado (OEESP), aplicada en 
el Valla de México -principal centro 
industrial del país- señaló que un 60% 
de los encuestados no han realizado 
nuevas inversiones y no preveen hacerlo 
durante el presente año. 
La política de "astringencia moneta- 
ria" continua adelante con la ünalidad de 
evitar %obrecalentamientosw de la eco- 
n o d a ,  con lo cual se prosigue el castigo 
al financiamiento. El Banco de México 
informd que de enero a mayo, la cap- 
tación bancaria ascendió a 12 billones 
235.7 millones de pesos, de los cuales s610 
1 billón 966.3 millones fue canalirado a 
hanciar  a empresas y particulares. 
Aunque en los iiltimos meses se ha 
estado impulsando una baja en las tasas 
de interés, el costo porcentual promedio 
(OPP) -tasa a la que se contratan 
los créditos-, era de 93.7% en junio 
pasado contra lo esperado de 84.5%. Los 
niveles del costo del dinero se mantienen 
demasiado elevados como para alentar 
la inversión productiva, muy por al 
contrario, lo que se observa es el repunte 
de acciones especulativas coronados en el 
"boom" de la Bolsa, la cual registra un 
crecimiento inusitado en la historia del 
país, 
Por último, la i n f l ~ i ó n  que se ha 
convertido en el 6n de Aquíles" de la 
actual adminiitr 3 n, continua sin visos 
de control y con fuertes probabilidades 
de "desbocarsen, ante los continuos 
ajustes en los precios relativos. S e g h  
el Banco de México, el índice de precios 
al consumidor (IPO) fue de 8.3% en 
octubre, estimándose que bordee una 
cifra cercana al 150% a fines de año, 
ubicán,dose muy por arriba del 80% 
calculado inicialmente. 
La gravedad del asunto quedó explí- 
citamente reconocida en el V Informe de 
Gobierno, en donde el presidente Miguel 
de la Madrid planteó que Ude no con- 
trolarse la inflación estarlamos en una 
etapa en que se arriesgaría el propio cre- 
cimiento". Pronunciamie~tos como Qste 
enmarcan la idea defendida hasta ahora 
por el actual gobierno, en el sentido de 
que no se puede crecer "sanamente" si 
no se controla el proceso inflacionario. 
Esto ha creado situaciones paradójicas 
como es la discusión sobre el uso que 
debe dársele al elevado monto alcanzado 
por las reservas internacionales (de un 
nivel aproximado de 14 mil millones de 
dólares). h s  argumentos van en el sen- 
tido de que si con ese dinero se decide 
apoyar la %activaci6na, d o  podría pro- 
vocar el desborde mflacionario. 
En este marco de indecisiones, de 
políticas de pare y siga, es pertinente 
preguntarse cuáles son las bases mate- 
riales del Oauge" exportador. ¿Se debe a 
ramas y sectores reconvertidos y moder- 
nizados, g6rmenes del Ohácleo exógeno" 
planteados en los planes de gobierno? ¿O 
se debe sólo a una cuestidn coyuntural?. 
Pareciera ser que hay un poco de las 
dos cosas. Por una parte, no se puede 
dejar de desconocer que alguna grandes 
empresas ligadas al capital extranjero 
y que participan activamente de la 
reestruc&ación del mercado mundial, 
se 'reconvierten" -aprovechando las 
medidas de apoyo del Éstado- y hacen 
parte del actual augue exportador. 
Dentro de los elementos toyunturales 
estaria la política de fomento a las ex- 
portaciones mediante la continua deva- 
luación del tipo cambiario, que hace ila- 
mativas las expectativas de obtener cada 
vez más ganancias por la venta externa 
de bienes y servicios. 
En otro orden de cosas, también exis- 
tirfan elementos que están "obligando" 
a algunos sectores empresariales a incre- 
mentar sus exportaciones. 
En esta línea debemos recordar, que 
en los aíios setentas el Estado mexicano 
otorgó un gran apoyo a grupos empresa- 
riales nacionales, medida que permitió a 
dstos incrementar su participación en las 
mayores empresas del pais, registrando 
elevadas ventas y ganancias. Sin em- 
bargo, con la crisis de 1982 la situación 
cambió drásticamente, ya que las posi- 
bilidades de realización bajaron ante un 
mercado interno y externo con crecientes 
problemas, &ente a una elevada acumu- 
lación de su deuda externa. 
El gobierno del presidente Miguel de 
la Madrid marca dirsetricea un tanto dis- 
tintas a los anteriorw sexenia para ha- 
cer frente a la crisis con las dimensiones 
que se presentaron al hacerse cargo del 
gobierno. Se decide impulsar una estra- 
tegia más 'eficiente", en donde el Eatado 
debe alejarse cada vea más de la eco- 
nomía para atenuar el fuerte "proteccio- 
nismo' que h%brfa cobijado actividades 
poco competitiv&s.* ' v La crisis hanciera de agosto de 1982, que dejó al país al borde de la moratoria de su deuda externa, orilló al gobierno a 
tomar una serie de medidas en las rene- 
gociaciones con la banca internacional, 
una de las cuales fue levsntar el apoyo 
mantenido al sector privado, el que tuvo 
que enfrentar sus negociaciones en forma 
directa. Todo esto obligó a diversas em- 
presas a incrementar sus ventas en el ex- 
terior para poder pagar, ailn sin darse 
en la mayoría de 108 casos, una mayor 
moderniaación. 
En un anáiisis máa extenao se podria 
constatar que la mayorfa da l a  exporta- 
dores han ktkbbtrlde'31Ib '4 con 
base en una octmprdán ~ : e ~ v a  de 
su capacidad instalada. Se trataría de 
exportar 'lo que se pude', b que no es 
malo para el capitai, que opera donde 
puede obtener gamas. Sin .rnrpbarp, 
no se podría & m a r  que d *+qe expor- 
tador* sea el multado de iin proyecto 
modernizador Y de reconvenión m d u c -  
tiva ya asentaho, puesto qué p&pctos 
de ésta naturaleaa reauieren de fuertes 
inversiones, las que Genen una madu- 
ración de m44 largo plazo. 
El proyecta de apertura estiiti plan- 
teado en M6xico y existen algunos aaan- 
ces, pero es v q d o  preguntarse si esta 
base es suficiente como para impuisarlo 
aceleradamente, desprotegiendo a una de 
las plantas industriales más grandes de 
Amkrica Latina ¿Existe suficiente capi- 
tal y condiciones para eilo?. Recuérdese 
la falta de disponibilidad de dinero, el 
encarecimiento be1 crhdito interno y las 
fuertes restricciones que la banca in- 
ternacional est4 poniendo a los nuevos 
prkstamos; por otro lado, existe un dólar 
suficientemente caro que no promueve 
la moderniaación, y como si fuera poco, 
un mercado mundial en crisis, que acre- 
cienta progresivamente las medidas pro- 
teccionistas. En íin, son múltiples los 
interrogante6 y limitaciones que Unpiden 
asegurar que el proyecto de apertura co- 
mercial avanza sobre bases' sólida8 y con 
base en cambios estructurales. 
La experiencia de la apertura co- 
mercial en Chile. 
Salvadas las evidestu diferencias en la 
situacih política de Chile y Mh.ico, vale 
la pena hacer un recuento de lo que ha 
ocurrido en ese país conosureño en ma- 
teria de aperkira comercial. Deede 1975 
se aplica en em pda un 'plan de shock" 
de corte.monetarista ortodoxo que en lo 
que nos interesa, impulsa una drástica 
apertura de la economía. En el fondo se 
buscaba impulsu un modelo que espe- 
cializara aquellos rubros que presentan 
"ventajas canparativas" : cobre, groduc- 
tos pesqueros, papel. celulosa, madera, 
y otros bienes agroindustriales, con la 
idea de importar todo aquello cuya pro- 
ducción no sea rentable internamente. 
Entre las politicas de apoyo destacan 
la arancelaria y la monetaria. Los aran- 
celes que se situaban en un promedio de 
500% en 1970, son reducidos paulatina- 
mente desde 1975, para llegar a situarse 
en un 10% en 1979, incluso más bajo 
que el 35% estipulado por el GATT. El 
resultado ha sido el virtual desmantela- 
miento de la precaria industria interna, 
que sucumbe ante la avalancha de im- 
portaciones masivas a menores precios, 
las que plagaron el mercado local. I;as 
quiebras se sucedieron estrepitosamente. 
Los industriales no pueden competir en 
un marco de escasez y encarecimiento del 
crkdito, además del retiro del apoyo es- 
tatal al que estaban acostumbrados.l 
Como broche de oro a la moderni- 
zación, el gobierno militar decide de 1979 
a mediados de 1982 mantener la paridad 
fija en 39 pesos por dólar con la idea de 
que los 'grupos económicos' contrata- 
ran prbstamos externos baratos asl como 
maquinaria y equipo modernos. 
El resultado fue loable para el capi- 
tal. La economía chilena que observó 
un desplome del PIB de -14.5% en 1975, 
crece a un promedio de 7.5% entre 1976 
y 1980. El costo social, sin embargo, ha 
sido enorme: tasas de desempleo abierto 
que sobrepasan el 30% y cuantiosas quie- 
bras. En este marco se precipita la crism 
económica internacional a principios de 
los ochentas, que entorpece el proyecto 
exportador, al bajar el precio y la de- 
manda de materias primas. 
El largo y angosto pais conosureño 
se encuentra hoy en serias dificultades 
y a la espera de la tan "prometida* 
recuperación de la economía mundial, 
con deprimidos ingresos por exportación 
y con una de las deudas pcr capita 
más elevadas de Amdrica Latina. Eso 
si, constituydndose en el ejemplo del 
proceso de capitalización de pasivos, 
impulsado por el gran capitai financiero 
internacional con la venta de acciones a 
precios irrisorios, canjeady contra parte 
de la deuda externa contraída en los años 
de la Ureconversi6n productiva" .2 
Si la hiitoria nos ha de servir de algo 
es para sacar lecciones, sobre todo si 
tenemos en cuenta que la experiencia 
pasa a página D 
1 Como consecuencia de esta polftica, entre 
1975 1979 quebraron el 60% de lar empre- 
sas medianas y pequeña# del sector metal- 
mecbnico, deraparecie~on 4 de lar 15  gran- 
des plants. de  fuadición de acero, y en el 
sector automotris tuvieron que cerrar Isr 
tres cuartas parter de lacl empresas termi- 
nales y de autoparter, entre otras. 
2 Según Fanjsylber, 'esta modernidad de es- 
caparate, se caracteriza por ritmos de cre- 
cimiento esparmódicos (con bajas y alta8 
rucerivar) que no favorecen la estructura 
económica y social interna ni mucho menos 
la inserción sólida en la economía mundial" 










Novedades en las negociaciones contractuales: 
La revieón del contrato colectivo de trabajo en Pemex 
Fabio Barbosa Cano * 
En este articulo se pretende informar y comentar a I g u n o r ~ . r n ~ o s  
que quedaron eetabiecido. en la reciente r u b i ó n  del Contrato 
Colectivo de Trabajo (CCT) en Pemex. Como es sabido, el proceno 
apenaa culmino y el nuevo contrato entró en vigor a partir del 
l0de agosto del año en cumo. 
En relación a las remuneraciones, entre h m& importantea 
modificaciones se encuentra que algunas cláusulaa del nuevo CCT 
quedaron indexadas,** esto es se modiñcarán periodicamente en 
porcentajes igualen a loa del índice de precios al eoniumidor del 
Banco de México. Por ahora, el acuerdo abarca solo a un pequeño 
puñado de cláusulas: la 50, 84, 95, 96 y 132 que ertablecen o 
se refieren a cuotas por comidas, lavado de ropa, viátiwa para 
movilizaciones temporales y permanentes, y que no esperarán 
va la ~róx ima revisión Dara ser increinentadas. Creemar ver un 
giro en las negociaciones contractuales. Es la primera ve%, en la 
historia del sindicalismo.  articularm mente frustrado en el verlodo 
. - 
inflacionario actual, que esto se logra. El sindicato p;tmlero 
(SRTPRM) planteó en su proyecto, presentado a comienros del 
año, la escala m6vil de salarios. Evidentemente no lo consiguió 
pero la indexación, aunque sea de algunas pocas cláusulas, es un 
paso en ese objetivo. Los aumentos salarialen periódicos reciclan 
1. W i n ,  a d v i r t i o ,  como es rabido, que no son su causa En 
la situación que comentamos se trata de un gremio especialmente 
fuerte que, en una coyuntura especifica, logra un relativo, quica 
modeatirimo avance en m defenra gremial contra este quinto 
jinete del apocalipab. 
En el mismo sentido de c6m0, por lo menos este pequeño sector 
de los analariados viene respondiendo al proceso inflacionario, 
tenemos los cambios en la cláusula 142, rektiva a pagos por 
indemnhación a familiares en caso de muerte accidental del 
trabqjador. Esta cldusula quedó modificada conviniéndose el 
depbito inmediato en alguna institución bancaria para que 
cumplido el comunmente largo trámite que se resuelve en la Junta 
Federd de Conciliación y Arbitraje, los beneficiarios cobren el 
importe depositade más los intereses. 
Otr6 aspecto observable en la revisión que comentamos es 
'4, del cambio m la compaeición o estructura del salario de los 
petroleros. 
Ea conocido que en este grupo existen un conjunto de 
prestacioner. Su n6mero y caracteristicar ameritan un análisis 
especifico que no abordaremos en esta ocaeión.*** El iinico 
dato que ahora queremos hacer notar es que las prestaciones 
* Miembro del Equipo de Estudios  de  l a  Olase Obrera  Mexicana O'+ P o r  ejemplo tenemos 1) l u  prestaciones que re cobran en 
(EOOM) del IIEc. Actualmente realiza una investigaci6n sobre la efectivo; 2) las que se obtienen en especie o en servicios; S) 
historia del sindicalismo petrolero. las que solo benefician a los t r abqadores  de  planta; 4) las 
que reciben e l  conjunto de  trabajadores; 6) 1- que se obtienen 
*' Nuestro editor,  Mario Zepeda me advirti6 #obre l a  conveniencia automit icamente ,  por  el hecho de  esta3lecer relaci6n laboral; 
de  substituir este probable barbarismo, por 'indisadas', optC por  6) las que pueden obtenerle solicitbndolar o que pueden no 
usarlo porque su empleo se h a  generalizado. obtenerse nunca (prhstamos pa ra  construir casa, por ejemplo); 
pasa a página 11 
continúa de página 8 
"modernizante" en Chile se di6 en 
otras condiciones internacionales: una 
economfa mundial que crecfa y una 
pldtora de dinero que buscaba beneficios 
ofrecihndose a bajas tasan de interés, 
plazos largos y no exigidndo al aval del 
Estado para contratar los prdstamos. 
El contexto internacional actual: 
preocupante 
Hoy la situación es diametralmente 
opuesta y de ello dan cuenta diversos sec- 
tores de la sociedad mexicana, incluso 
sectores empresariales, que ven con te- 
mor el acelerado avance del pais hacia 
la apertura externa, mientras las eco- 
nomías desarrolladas cierran sus fronte- 
ras de manera creciente. 
El ex-secretario de Patrimonio y Fo- 
mento Industrial, Andrks de Oteyza 
planteaba hace poco ante una asamblea 
de estudiantes que Ya acelerada libe- 
racibn comercial y la apertura indiscri- 
minada para la inversión extranjera po- 
1 El Financiero, agosto de 1987. 
nen en riesgo al pais y forman parte de 
un proyecto de nación maquiladora que 
pretende imponer intereses reaccionarios 
que soplan por el mundo" .l 
Dentro del sector empresarial las 
discrepancias van desde el asunto de los 
tiempos de la apertura, hasta criticas 
máa de fondo. Ello porque no son un 
sector homogkneo. Unos se acercan más 
a un tipo de proyecto que otros y en 
tiempos de crisis y cambios, unos se 
ven más afectados que otros. Algunos, 
incluso, salen beneficiados. 
El máximo dirigente de la Concamin, 
Vicente H. Bortoni expresaba reciente- 
mente: "Los industriales aceptamos la 
apertura, pero es imposible que compi- 
tamos en menos de un año, con nacio- 
nes que tienen infraestructura desarro- 
lladas, con una planta industrial que se 
mantuvo por más de 50 años protegida. 
Los industriales no estamos preparados 
para una apertura tan acelerada como 
pretende el gobierno federala .a 
2 El Financiero 22 de julio de 1987. 
3 El Financiero 20 de julio d e  1987 
Por otra parte, la Canacintra pide 
que se "suspenda la apertura comercial, 
mientras no se corrijan los problemas es- 
tructurales de la economfa y no se logre 
la reconversión nacional como estrategia 
que salvaguarde a las empresas medianas 
y pequeñas" (. . . )"Con la liberación co- 
mercial se están trastocando bases fun- 
damentales de la poiítica de desarro- 
llo industrial del pds, porque al elimi- 
nar el requisito previo d e  importación, 
automáticamente la industria nacional 
queda fuera de competencia, debido a los 
altos costos que enfrentan los producto- 
res mexicanos" .S 
Es indudable que %o se le puede dar 
el gusto a todos", pero lo que si es cierto, 
es que el gran capital internacional, 
quien tiene el "sartbn por el mangon 
debido al fuerte endeudamiento externo 
de la región latinoamericana, presiona en 
el sentido de la adopción de proyectos 
cada vez más "elitistas" y antipopulares, 
sin importarle el costo social y político 
que ello representa. Además, persiste 
la pregunta de fondo: ¿Es viable un 
proyecto de apertura como el que se esta 
impulsando? 
